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ARANTIAS 


AL 


CAPITALISMO 


El acto de fuerza ejecutado por 
el poder ejecutivo federal contra la 
autonomía del gobierno de 
vincia de Santa . Fe, no plantea sola- | 
mente un problema político y cons- 


la pro- y aludido, que las 


¿Qué ha visto el veedor federal? 
Dice en primer término el informe 
tropas enviadas 
desde esta capital se alojan en el lo- 
cal de la Sociedad Rural de Ros:1- 


titucional. Ese avance del centralis- rio, y luego expresa que se ha en- 


mo, que traduce sugestiones dicta: 


toriales, contrarias al espíritu y allas Bolsas de C 


trevistado econ los presidentes de: 
Jomereio y de Cerea- 


la letra de la Constitución argenti-|les de aquella ciudad, quienes se: 
na, constituye el primer paso del se-| mostraron complacidos por las dis- 
ñor Irigoyen en el camino de la re- | posiciones adoptadas por el gobier- 
¿cción antiobrera que culminó sus!no nacional en salvaguardia de la 11- 


cestiones gubernamentales en 
últimos años de la primera  presi- 
dencia radical. 

Se adelanta el gobierno central, 


los | queza agrícola de esa zona. 


Más adelante manifiesta que en la 
vecindad de las localidades de Villa 
Cañás y Santa Isabel se han produ- 
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con esa actitud represiva, a la su-|eido atentados contra los depósitos 
gestión demagógica de los elemen-| de una firma cerealista e incendia- 
tos del propio partido inclinados a| do las parvas de propiedad del colo- 
observar cierta tolerancia frente a|no Vicente Parodi, motivo por el 
Jas cuestiones sociales. El ejecutivo | cual ha dispuesto el envío de un pi- 
iederal actúa sobre los poderes|quete de fuerzas del ejército con 
provinciales que no se someten aldestino a dichos puntos. Añade que 
sus dictados, no sólo porque así de-| en esa región fueron detenidos el 
line el problema de la dependencia | 1.0 del corriente mes veintisiete agi- 
del radicalismo a su jefe supremo, | tadores, los que fueron puestos en 
sino porque también se ofrece al ca- | libertad al día siguiente por no exis- 
pitalismo de aventura, hostil al gru- | tir mérito para su detención, a jui- 
po gobernante, la oportunidad de' cio de las autoridades locales, y a 
rectificar sus juicios sobre el hom-| pesar de que las informaciones re- 
bre que consideraban inclinado a|ecogidas al respecto los sindican co- 
iuvorecer las reivindicaciones econó- | mo los autores de los atentados co- 
micas y morales de la clase trabaja-| metidos en aquel punto. Añade a es- 
dora. te respecto que los detenidos fueron 
Con el envío de tropas nacionales | puestos en libertad por orden del 
a la provincia de Santa Fe, el presi-| jefe político interino del departa- 
«ente resnelve dos cuestiones: en|mento de San Urbano, Manuel Gi- 
primer término plantea la descaliñi- | gena, secretario de la jefatura polí- 
cación del gobierno santafecino y en | tica de la ciudad de Rosario. 
segundo término ofrece al capitalis-| Un caso aislado de violencia cons- 
mo las garantías de fuerza que exi- | tituye todo el capítulo de cargos det 


vió a las autoridades provinciales | agente federal. Y de la misma natu-. 


para reprimir las huelgas de Rosa- | raleza son los hechos que informó 
rio y sofocar en gérmen el movi-|con anterioridad un inspector del 
miento de los braceros. Pero ¿inter-| Departamento Nacional del Trabajo, 
preta esa actitud del poder ejecuti-| y de cuyo informe se hace derivar 
vo federal las necesidades del mo-| la intervención armada a la provin- 
iento y concuerda con el verdadero | cia de Santa Fe. 

cstado político y social de la repú-| He aquí los principales cargos he- 
blica? ¿No sirve más bien ese des-| chos, en el informe en cuestión, al 
pliegue innecesario de fuerzas arma- | gobierno santafecino: 

das para difundir en el ambiente pe-| El ya citado inspector del Depar- 
ligrosas sensaciones de violencia?|tamento Nacional del Trabajo, a 
¿No aparece el ejército como seeun-*' su arribo a Rosario, “recibió una 
dando la campaña sensacionalista impresión inquietante del movimien- 
del capitalismo de aventura, con lo | to obrero por las noticias que cir- 
que se da al exterior la visión de| culaban sobre ese particular”. El no 
que el país atraviesa por dificulta- | comprobó nada personalmente. Pe 
des internas que serían generadas ' ro agrega “que en una entrevista 
por el cambio de gobierno? 


Difícil sería explicar la conducta 
e gchierno eentral dejando a un 

lado las cuestiones políticas — el 
pleito doméstico del radicalismo el 
talecino — y tomando por base las | 
huelgas desarrolladas primero en la 
ciudad de Rosario y después en la 
zona agrícola de eS provincia «le 
Santa Fe, No ha existido en ningún 
momento, y menos ahora, el factor 
determinante de una intervención 
armada. Y toda la agitación capita- 
lista, la única que en realidad ha 
promovido las dificultades gremia- 
les que se invocan para enviar tro- 

Pas a aquella provincia, se resuelve 
“u un pedido de garantías para ro- 
sistir las moderadas exigencias del 
proletariado. 

Si existe un estado de fuerza, es 
el que planteó la resistencia patro- 
tal y el que sanciona la presencia 
e dos regimientos, uno de infante- 
tía y otro de caballería, en la ciu- 
dad de Rosario. ¿Contra quiénes de- 
berán luchar los soldados argenti- 
nos? ¿En qué lugar se oculta el pe- 
ligro? ¿ ¿Qué terribles enemigos de- 
ben batir las tropas nacionales? He 

«hí los interrogantes que nos sugie- 
Ye esa movilización que coloca en 
tado de guerra a la provincia de 

Santa Fe. 

Según el decreto de intervención 
armada del poder ejecutivo federal, 
as tropas nacionales están destina- 
das a ejercer funciones de policía en 

provincia de Santa Fe. Debe, pues, 
ocurrir algo grave, que ignora la 
Opinión pública, en aquel Estado ar- 
gentino. Y ya que la prensa conser- 
Vadora, a pesar de su empeño en 
Magnificar el peligro... no acierta 
a precisar un sólo caso de verdade- 
Ya subversión, remitámonos a los in- 
formes recogidos por los veedores 
del gobierno central. 

El director general de agricultu- 
Ta, mandado a Rosario por el minis- 
tro del interior para que estudiara 
Sobre el terreno la situación políti- 
“o-social de la provincia de Santa 

€, acaba de remitir su informe. 


* que tuvo en las oficinas de la Fede- 
vación agraria Argentina con el se- 
eretario de esa institución señor Gui. 
liermo Astellarini, éste le manifestó 
¡ que los braceros habían presentado 
pliegos de condiciones en distintas 
localidades y le adelantó algunas de 
las exigencias que se formulaban en 
los mismos”. Como prueba de que los 
obreros no tenían razón, el secuaz 
de Piacenza “le mostró un impreso 
donde aparece el retrato del dirigen- 
te obrero del Centro de Villa Ca- 


dor profesional y que registra ante-: 
cedentes judiciales en los tribuna- 
les de la provincia””, Agregó el se-, 
cretario de la Federación Agraria 


nía noticias de que hubieran ocurri- 
do incidentes debido a la enérgica 
intervención del gobierno para 


ñás, persona conocida como agita-| 


Argentina “que de Córdoba no te-! 
g q 


re-: 


En Jos últimos tiempos se incorporaron 
a las filas del radicalismo en forma más 
o menos vergonzante, ciertos elementos 
de izquierda. se trata de un grupo de in- 
telecuuales, con manías subversivas, que 
¡cultivaron ja cursilería jiteraria a tra- 
| vés del tópico ruso. Merodeadores de to- 
* dos los campos políticos y doctrinarios, 
esos jóvenes zurdos no esperaron a lle- 
¡gar a viejos en su postura roja, que si 
ties servía para destacarse en Jos cená- 
' culos más uy menos literarios, en cambio 
no les sacaba la barriga de mal año. 

A fuerza de hacer equilibrios y de an- 
dar a sa pesca de algo más sustancioso 
que la literatura de moda, ya que no po- 
dían ser los escribas del Estado proleta- 
rio que quedó en su malograda  gestu- 
ción, esos jóvenes de izquierda encon- 
traron su centro en la política irigoye- 
nista. Y el acomodo vino con el cambio 
úc gobierno, sin otra transición mental 
para tales intelectuales que la de dar por 
cumplidas sus aspiraciones en el favor 
del nuevo mandatario y de sus dispen- 
sadores de gracias... 

El color rojo de los irigoyenistas de 
izquierda se ha desteñido al primer con- 
tacio con la lavandina gubernamental. 
Ahora son blancos ,engoraan en puestos 
bien remunerados y no sufren los retor- 
tijones del hambre. Y, claro está, como 
comen todos los días, encuentran cómo- 
do defender al amo que les llena las tri- 
pas y que los libra de la neurastenia. 

Una parte de esos intelectuales de in- 
quierda escriben en el órgano oficioso 
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¡Forma en que terminó el 
“iockout” metalúrgico 
alemán 


Después de una ERA negociación ofi- 
cial, los industriales metalúrgicos del 
Rubr resolvieron suspender el “lock-out” 
declarado para resistir el fallo arbitra 
que disponía un pequeño aumento en los | 
i salarios. Los patrones desconocieron el; 
principio de arbitraje obligatorio, aun 

cuando ahora acepten someter las dife- 
' rencias existentes a los buenos oficios del 

ministro Severing. De ahí que el nuev 
arreglo deba ser realizado sobre la base 
¡de una transación que excluye las ante- 
* riores ventajas de los obreros. 

Según informa un telegrama de Berlín, 


el comité central de la Federación de bes ¡ 


Metalúrgicos, por 27 votos contra 
aceptó la mediación del ministro Sera 
ring en el conflicto del Ruhr. Los que vo- 
taron en favor de la mediación, declaran 
que la intervención del gobierno, desde 
ei punto de vista jurídico, no era admi- 
sible, desde que la resolución definitiva 
quedaba siempre pendiente de la tercera 
sentencia judicial, que será en todos ca- 
sos promovida para que se establezca 
una base legal, y que aceptan la inter- 
vención de Severing en señal de deferen- 
cia para la persona del ministro, en el 
que depositan toda su confianza. 
El presidente de la Federación, Bran- 
des, dijo que los industriales que habían 
atacado la autoridad del Estado, aban- 
donaban ahora nueve décimos de sus pre- 
tensiones y que la consecuencia del con- 
flicto debe ser la socialización de los es- 
tablecimientos industriales más impor- 
tantes. 
El órgano socialista “Vorwaerts”, me- 
diante un supuesto diálogo sobre los be- 
neficios o perjuicios de la mediación, 
trata de convencer a sus correligionarios, 
que de todos modos el éxito es de la de- 
' mocracia y del régimen republicano. 

Los jefes socialistas están empeñados 
en sacar a flote el descalabrado principio 
del arbitraje obligatorio. Pero la solu- 
i ción del conflicto planteado por los in- * 
dustriales metalúrgicos depende de la 
derrota de los obreros, incapaces de ha- 
cer pro sus propios medios frente al 
*lock-out” patronal. 

En la información telegráfica que co-' 
mentamos se dice que, “aunque se su- 
PONg q euelse ñor Severing concederá u 
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ON LA MANO ZURDA 


Una defensa del capital 


del gobierno — un diario callejero que 
se especializa en agitar ed fantasma del 
hambre sobre la cabeza de los relapsos de 
la “causa” y en lacilitar puestos en las 
reparticiones oficiales a los “fjieies” ue 
108 conutes irigoyenistas — y sou los! 
portavoces del plebeyismo radical, Pero 
el izquieraismo está abanuonando sus po- 
siciones a medida que g¿umenta la 11n- 
fluencia derechista en la Casa Rosada 
y el presidente define su política em una 
abierta defensa del capital de aventura. 
De ahí que los ex rojos esten sirviendo 
a la peor de las causas — la de la dic- 
tadura económica de las empresas  €x- 


tranjeras—, con la misma inconsciencia , 
que antes escribían iruculencias revolu: ; 


cionarias en periódicos zurdos. 

Literatura de mano zurda es la de 
esos escribas del organo callejero. Mus 
el método ruso resulta demasiado rígido 
para abarcar la circunferencia del gran 
vientre de la economía argentina, De ahí 
que hayan caido al fin en la cuenta «le 
que sus habilidades literarias deben ser- 
virles para algo: inciuso para defender 
aj capitalismo, sobre todo si el avance 
del capital de aventura está amparado 
por el ídolo: plebeyo de la democracia 
criolla. 

Han encontrado los escribas zurdos del 
órgano callejero el tópico que les hacía 
falta. Es este: “El retorno a la política 
de 5. E. difundirá y afianzara en los 
centros fina:cieros proveedores de capi- 
tal, la confianza necesaria para Obtener 
su levaniamiento”. 

Esa opinión capitalista, afianzada aho- 
ra con ¡os primeros síntomas de la po- 


 stica represiva del gobierno federal, se- 


ISolucióna medias. : 


ún los intelectuales de izquierda, es el 
niejor elogio del señor Irigoyen. Y esta- 
mos seguros que los ex rojos, curados de 
su neurastenia subversiva, llegarán in- 
ciuso a aplaudir los actos más violentos 
contra el proletariado, ya que la grande- 
za material de la república exige la mu- 
tilación del espíritu rebelda del pueblo 
argentino. 

Los que aplauden al presidente de la 
república porque mereció el elogio de 


1 las grandes empresas extranjeras que 


monopolizan el trabajo y las riquezas 
Gel país, guardan silencio frente a la 
amenaza que se cierne sobre la clase 
trabajadora. ¿Qué otra cosa se podía es- 
perar de los intelectualillos de izquier- 
¿(27 Encontraron su centro... y ahora 
echarán barriga al calor del presupuesto, 
fenómeno fisiológico que explica que ha- 
¿ya bajado el termómetro de sus entusias- 


i mos subversivos. 


—(0)— 
Respuesta a las 
provocaciunes 
fascistas 


La prensa conservadora francesa ha 
pretendido atenuar el carácter y la tras 
cendencia de la última explosión del fas- ' 
cismo italiano, el que tomó como pretex- : 


de aventura¡Los sucesos 


F. Obrera Regional Argentina 


de Santa Fe 


Para 


justificar una cuestión política se 
pretende hacer servir de cabeza 
de turco al proletariado asrícola- 
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En un extenso y explicativo manifies- 
to distribuido especialmente en la cam- 
' paña de Córdoba y Santa Fe, el Conse- 
jo Federal de la F. O. Regional Argen- 
tina, ha demostrado que el alarmismo 
de la prensa chauvinista y reaccionaria, 
era completamente interesado y falso, y 
que en el fondo — por agitarse una 
cuestión política entre los dos bandos 
del partido gobernante, del cual  su- 
can beneficio para su tortuoso «designios 
capitalistas y aventureros del politique- 
rismo — todo ese aspaviento se hacía 
y se hace con el malintencionado fin de 
hacer pasar a la clase trabajadora cam- 
pesina como la causnte de sediciones y 
anormalidades institucionales, Esas afir- 
maciones nuestras se han confirmado 
plenamente, por las declaraciones de la 
prensa obrera y revolucionaria, que im- 
parcialmente ha venido ocupándose de 
la huelga agraria, y poniendo en su ver- 
dadero lugar la lucha entablada por los 


ningún momento, de parte de los huel- 
guistas, ha entrañado un peligro para la 
estabilidad del régimen. 

La huelga, pese a todas las versiones 
antojadizas y apócrifas, ha tendido úni- 
camente a imponer mejores condiciones 
de trabajo y de vida para millares de 
proletarios, que bajo ningún concepto 
pueden ser calificados de agitadores pro- 
fesionales, ya que lo único que han he- 
cho es organizarse, y desde las socie- 
dades de resistencia confeccionar pliegos 
de condiciones y tratar de obtener el 
triunfo de sus exigencias. Ese movi- 
miento natural y legítimo de los traba- 
jadores de la tierra, sin embargo, ha si- 
do explotado por capitalistas y políticos, 
los cuales trataron de forzar la inter- 
vención del gobierno central para repri- 
mir sangrientamente las aspiraciones 
obreras, a la vez que conseguían una vic- 
toria sobre sus enemigos de partido. En 
parte se ham cumplido ya los obseuros 
designios de los que pretenden hacer 
| servir de cabeza de turco al proletariado 
¡campesino, por cuanto el gobierno fede- 
[ral ha destacado dos regimientos, los 
¡ cuales se posesionarán, con el pretexto 
| de “garantir la libertad de trabajo”, de 
¡las zonas en donde la huelga está en pie 
Vaña, y tomándolas militamente las pa- 
cificarán del. mismo tenebroso modo que 
se pacificó la Patagonia. 

No han sido suficientes, parece, los 
desmanes de las policías bravas y de los 
cosacos del Escuadrón, que hace más de 
un mes recorren la campiña de Santa 
¿Fe y Córdoba, para sofocar la huelga. 
Ahora, con €l fin de ganar una batalla 
' política, el gobierno central, se escuda 
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to la leve condena impuesta al obrero; ¡en el pretexto de la huel 

ga agraria, y 
Sergio di Modugno por el tribunal del l ordena el envío de fuerzas del ejército, 
Sena, para reiniciar sus ataques Contra ¡]as que de hecho colocarán en estado de 


primirlos, no ocurriendo lo mismo en los 220.000 obreros afectados por el “lock 


Francia. Pero la insolencia de los secua- 
ces de Mussolini ha colmado la medida 
y las provocaciones fomentadas por el 
gobierno italiano con cualquier pretexto. 
producen necesariamente una lógica res 
puesta de la opinión pública que no quie- 
re complicarse con la cómplice toleran- 
cia de los elementos reaccionarios. 
Reflejando el estado de ánimo produ- 
cido en Francia por las demostraciones 
antifrancesas llevadas a cabo en Roma ! 


y en otras ciudades de Italia, actos de | 


hostilidad que son fomentados por ia 
prensa fascista y aplaudidos por el dict:- 
dor Mussolini, el corresponsal de uu 
diario norteamericano en París informa 
lo siguiente: 

“Las manifestaciones antifrancesas que 
se han producido en Italia con motivo 
del asunto Nardini, siguen despertando 
amargos comentarios en toda Francia. 
Por cortesía, los diarios de París no pu- 
blicaron los ataques al fascismo que se 
produieron durante el juicio contra di 
Modugno, pero al ver que los periódicos 


| sitio las poblaciones donde el movimien- 
1% proletario de mejoramiento, permane- 
ce sin solución por la gracia y la obra 
de los aventureros de la F. Agraria A. 
y por los políticos opositores al oficia- 
lismo santafecino, 

Dos regimientos están en la fecha si- 
tiando las zonas agrícolas donde la pa- 
ralización del trabajo es un hecho. Y 
¡teniendo en cuenta la represión san- 
grienta de Santa Cruz, imborrable en la 
memoria del pueblo, es fácil creer que 


Sepreparaunarepresiónsansrienta 


braceros contra los chacareros y señores | vedad de la situación, y previendo un 
feudales, ya que, por lo demás ese con-¿nuevo asesinato colectivo que  rTega- 
flicto se desarrolla pacificamente, y en!rá con sangre el suelo de las provincias 


con los trabajadores campesinos se “0- 
meterá otro crimen sin nombre al am- 
paro del pabellón nacional, que encubre 
un falso patriotismo y sirve a las mil 
maravillas para que el capitalismo crio» 
llo y extranjero conserve sus privilegios 
y someta más y más a una odiosa y re- 
pugnante esclavitud a los esclavizados 
trabajadores de la tierra. : 

Los trabajadores no pueden ser toma- 
dos por el blanco de los odios partid:s- 
tas, que tienen distanciados a los cate- 
cúmenos del primer mandatario de la na- 
ción, ni tampoco la huelga agraria, mag- 
nificada a propósito para justificar to- 
da felonía, debe ser conceptuada de la 
forma tendenciosa y maligna que lo es 
por los voraces capitalistas rurales y 
POr todos aquellos interesados en sacri- 
ficar vidas inocentes para satisfacción 
de sus bastardos intereses personales O 
de capilla. 

El Consejo Federal atendiendo la gra- 


de Córdoba y Santa Fe, y atendiendo, 
además, al llamado solidario que le han 
formulado los sindicatos de aquellos lu- 
gares, pone en guardia al proletariado 
regional, a fin de impedir que la masa- 
ere se cometa con los hermanos de la 
campaña. 

No hay que confiar demasiado en la 
pretendida rectitud de los gobernantes, 
ni en sus palabras hipócritas y paterna- 
les, Hay antecedentes que demuestran 
delo que es capaz el nuevo director del 
Estado de este país, para que toda gra- 
ta esperanza sea desechada. No es na- 
da raro, entonces y la ida de dos regi- 
mientos para pacificar las zonas agríco- 
las y “garantizar la libertad de traba- 
jo” lo dice elocuentemente que lo que 
ahora son presagios tal vez y sin tal 
vez se tornen en dolorosa realidad. El 
movimiento entero de la F. O. Regional 
Argentina, y particularmente los sindi- 
catos y federaciones de Santa Fe y Cór- 
doba, deben hacer todo lo que esté a su 
alcance para ayudar a los trabajadores 
agrícolas, y si el caso lo requiere estar 
prestos para poner en juego nuestras 
fuerzas y solidaridad. Hay que evitar el 
crimen. Y es preciso que se haga todo 
lo humanamente posible para ello, Que 
los políticos y capitalistas se las entien- 
dan, rompiéndose la crisma, pero que, 
de ninguna manera tengan que sufrir 
las consecuencias, los terribles castigos 
que impondrán los miiltares, los traba- 
jadores que únicamente exigen — y pa- 
ra ello se organizaron, confeccionaron 
los pliegos de condiciones y están en 
huelga — en esta época, como si hubie- 
ra sido en otro momento, mejores retri- 
buciones a su esfuerzo de esclavos y fau- 
toreg de las riquezas rurales de este 
país. 

Alerta, compañeros, y que nadie desoi. 
ga este llamado, pues sería desoir tam- 
bién el llamamiento angustioso de soli- 
daridad que al Consejo Federal han di- 
rigido los trabajadores de Escalante, J- 
Posse, Alejandro, Inriville, Alejo Ledes- 
ma y otras localidades de Córdoba y 
Santa Fe, que ya han sufrido la clausu- 
ra de los locales, detenciones arbitra- 
rias y apaleamientos tremendos en los 
calabozos de las comisarías. 

EL CONSEJO FEDERAL 


PAREADAS ATEO A E 


Voceros de 


la reacción: 


Las organizaciones capitalistas del 
| país se han apresurado a felicitar al pre- 
sidente de la república por el atrope!io 
' consumado contra la provincia de Santa 


Santa Fe, porque las autoridades | 
evidenciaron una total pasividad ' 
ante las perturbaciones producidas 
en la provincia, y donde la agitación 
se hallaba dirigida por elementos ' 
que forman en cada población cen- 
tros donde se cobra a cada adheren- 
te hasta cuatro pesos la entrada””. 

Sobre ese informe, que se amplía ; 
con otras consideraciones del mis- 
mo valor, el gobierno federal ha ba- 
sado su acto de fuerza contra la au- 
tonomía del gobierno de Santa Fe. 
Pero el fondo de la cuestión es otra: 
radica en la presión ejercida sobre 
el ánimo del presidente de la repú- 
blica por el capitalismo de aventura, 
que consiguió realizar sus planes re- 
presivos contando con el apoyo de 
la fracción radical opositora de la 
provincia militarmente intervenida 
y con la complicidad de la prensa 
conservadora y radical. 

El pleito político santafecino se 
resuelve con un acto de violencia 
destinado a reprimir las legítimas 
aspiraciones del proletariado. La 
clase trabajadora se encuentra así 
desamparada frente al capitalism> 
de aventura, porque el ejército ejer- 
cerá funciones policiales sin control 


CE AS E AA Il E e 


i cut” ciertos pequeños aumentos, que pro- 
¡bablemente representarán un promedio 
de 2 0 3 “pfenings” por hora, la prensa 
en general se muestra de acuerdo en 
cuanto a reconocer la victoria de los pa- 
tronos en este asunto, En apoyo de esa 
¡ Opinión se señala el hecho de que los 
patronos Se mantuvieron firmes en cuan- 
to a reconocer ed reconocimiento edl ar- 
bitraje oficial y sus concesiones, a pesar 
de estar debidamente apoyadas por el 
¡ mismo gobierno. Se reconoce también 
que, al forzar el nuevo arbitraje, los pa- 
tronos desafiaron con buen éxito al sis- 
tema de arbitraje y conciliación Jegal 
que existe en Alemania”, 
Se trata, como se ve, de una solución 
a medias. Al cesar el “lock-out” no que- 
da resuelto el conflicto metalúrgico, aun 
cuando los obreros se sometan a la deci- 
sión del nuevo árbitro oficial. Los patro- 
nes impondrán nuevas economías en sus 
establecimientos, con lo que aumentará 
la crisis de trabajo, que es en realidad 
el fantasma más amenazante en la econo- 
mía del pueblo alemán. 


WEEK IA AR RAR 


y tratará a los huelguistas como a 
hombres fuera de ley. 

¿No se estará preparando en San- 
ta Fe una jornada sangrienta como 
la de Santa Cruz, episodio de violen- 
cia y de brutalidad que culminó los 
errores y desaciertos de la primera 
presidencia del señor Irigoyen? 


fascistas no han reconocido esta corte- Fe. Ven en este acto de fuerza la garan- 
sía internacional, los órganos liberales y , tía que exigen sus privilegios y el an 
radicales de la capital contestan los ata-! paro que necesita el régimen de explota- 
ques. Los principales cotidianos de in- ¡ ción que han impuesto a la clase traba- 
formación, como “Le Petit Parisien”, |! jadora del país. Por eso no otultan la 
“Le Journal” y “Le Matin”, se refieren ; satisfacción que les causa el despliegue 
a la agitación tod sin formular ec- | de fuerzas que se hará en la campaña 
mentarios, pero “Le Quotidien” rompeel santafecina para ahogar en sangre las 


silencio y, sin escatimar palabras, dice 
que el jurado condenó a di Modugno sólo 
a dos años de cárcel porque se trataba 
de una víctima del fascismo. Cita las vio- 
lentas declamaciones, como la del “Popo- 


lo VItalia”, que dijo que “el veredicto es ; 


un veredicto de odio, que pid¿ odio en 
retribución”, y agrega como comentario 
que el referido diario italiano está diri- 
gido por el hermano de Mussolini. Tarm- 
bién llama la atención sobre lo que di- 
cen los diarios italianos de que “la hora 
de la venganza y del desquite llegará”, 
y observa que todos los diarios italian>s 
están sometidos a la censura” 

El fascismo italiano amenaza a Fran- 
cia con un desquite. ¿Sobre quién se ven- 
garán los verdugos fascistas? Es lo que 
no aparece claro en la campaña de pren 
sa mantenida por los agentes provocado- 
res de la dictadura mussoliniana. Pero 
por eso mismo hacía falta que los dia- 
rios liberales franceses salieran al en- 
cuentro de esos azuzadores de odios que 
pretenden con su insolencia desvirtuar el 
acto moral que representa para el mundo 
la leve condena del obrero Sergio di Mo- 
dugno, juzgado en París como una vícti- 
ma del régimen de terror que mantienen 
en Italia Mussolini y su banda de cami- 
$as negras. 


más legítimas aspiraciones de los asala- 
riados de la tierra. 

En una nota dirigida al señor Irigoyen 
por la Unión Industrial Argentina, se ha- 
cen estas cínicas declaraciones: 

“Dice bien V. E. cuando por el citado 
despacho — el telegrama  conminatorio 
dirigido por el ministro del interior al 
gobernador de Santa Fe — declara que 
el “movimiento de opinión se sentiría de- 
fraudado en sus idealidades más puras 
si pudiera suponerse que la libertad de 
| trabajar, que es condición básica de to- 
| das las sociedades bien constituidas, se 
I sintiera trabada por dificultades que de- 

ben ser resueltas con un superior pensa- 

miento de armonía y de justicia”. 
| “He ahí expresada la idea madre, la 
razón constitucional de amparar la liber- 
tad de trabajo, fuente única que permiti- 
rá mantener el orden y el respeto para 
todos los que viven ocupados en engran- 
decer a la nación. 

“Es bien sabido que en nuestro país 
no hay motivos fundamentales para crear 
o mantener antagonismos de raza o de 
ciase, y es más sabido aún cómo abun: 
da hoy en el patrón presente el modesto 
obrero de ayer y cómo también seg con- 
quista fácilmente el bienestar o la in- 
¡ dependencia por el trabajador consecuen- 


te, asiduo e inteligente. Numerosos ejem- 


¡ plos puede en tal sentido presentar nues- 


tro país, Pero hoy un grupo de hombres 
sin arraigo, sin patria por «sus ideolo- 
sias desorbitadas y que viven al margen 
de todo sentimiento de nacionalidad y 
de disciplina en el trabajo y que medran 
precisamente con el trabajo ajeno. 

“Son éstos — añade —, y la tolerancia 
de autoridades qu¿ pueden no estar ca- 
pacitadas como bien lo expresa el tele- 
grama del señor ministro del interior, 
los causantes de desórdenes y perturba- 
ciones que amenazan malograr los esfuer- 
zos de un gobierno sano y la acción de 
las fuerzas vivas del país. 

“Detener, pues, el avance de los empre- 
sarios profesionales de huelgas QUe an- 
arquizan la labor del obrero — termina 
diciendo — y exigir, por otra parte, de 
las autoridades que hagan respetar la ji- 
bertad de trabajo, amparando todos los 
derechos, dentro de las claras prescrip- 
ciones de nuestra libérrima carta magna, 
es obra patriótica y de grandes resulta- 
dos morales y materiales para nuestro 
Daís”. 

Los voceros de la reacción están satis- 
fechos. El capitalismo de aventura tiene 


en el -señor Irigoyen a su más decidido 
instrumento, 
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Ecos del pic nic 


El domingo último se realizó el primer 
pic nic de los cuatro que en la tempora- 
da organiza el Grupo Editor a beneficio 
de LA PROTESTA. El día acompañó 2 
la realización feliz de la fiesta campes- 
tre. Desde las primeras horas, los botes 
empezaron a conducir hasta la isla Ma- 
ciel, a los concurrentes al acto de ex- 
pansión, La concurrencia fué crecida, 
sobrepasando 2 las de los pic nics reali- 
zados en los últimos años. De ello pue- 
den dar fe los compañeros todos, que 


El anarquismo en España 


Desde Octubre 


de 1871 a fin; de 


enero de 1872; carta entre Engels 

y Mora; llegada de Paul Lafargue 

a Madrid y sus primeras cartas a 
Engels 


(Conclusión) 


Esta fué la época de la circular Sagas- 
ta (16 de enero) que puso a la Interna: 
cional fuera de la ley, pero que no fué 
seriamente aplicada en general. Lafargue 
respondió entonces a la carta “llena de 
informaciones” de Engels (del 17 de ene- 
ro), el 25 de enero: 

“La Internacianol obdigada a luchar 
por su existencia en este país, no piensa 
ya en los desembrollos suscitados por 
los jurasianos. Todo eso se ha sumergi- 
do en el agua, de tal modo sumergido 
que nosotros (en el periódico) hemos juz- 
gado imprudente reproducir el extracto 
que nos habéis enviado”; se le conserva 
para servirse de él en ocasión propicia. 

Discute mucho la situación política, 
pues el gobierno asume una actitud re- 
accionaria, las reuniones en Madrid, en 
febrero, de los republicanos y de los rad:- 
cales, que tendrían los dos “un miedo 
intenso al ver la Internacional arrojarse 
en el terreno de la lucha política”. La 
última “Emancipación” declaró la insu- 
rrección como el último recurso. Los pa:- 
tidos republicanos están asustados y 
quieren que la internacional luche con 
elios y no se ponga sola a la cabeza del 
movimiento. La Internacional quiere ha- 
cer eso, pero con ese fin desde esta no 
che debe ser redactado un manifiesto 
con los desideratums más inmediatos de 
los obreros españoles; el Consejo federal 
se reunirá para ese fin...”. “Compren- 
demos aquí que es muy desgraciado que 
la situación se vuelva tan revoluciona- 
ria cuando hay tan poca organización en 
la clase obrera”, pero es preciso hacer 
lo que se pueda... 

“Los hombres más activos del partido 
republicano y revolucionario están en 
nuestras filas, los que no están con nos- 
otros nos son simpáticos; hasta Pí y 
Margall, que es mucho más que Castelar . 
el jefe del partido republicano, está com- 
pletamente con nosotros;  desgraciada- 
mente, aunque muy honesto y muy abne- 
gado; es un poco débil. En todas las ciu- 
dades de España tenemos grupos más o 
menos organizados, y esos hombres sos- 
tenido por el prestigio que les da el nom- 
bre de la Internacional, pueden desem- 
peñar un gran papel en sus ciudades res- 
pectivas al día siguiente de una revolu- 
ción. Como el pretexto de todo ese mo- 
vimiento reaccionario ha sido la Interna» 
cional, por la autoridad de Sagasta la 
Internacional se ha convertido en un 
partido tan considerable que para aplas- 
tarla serían necesarias las fuerzas reu- 
vidas de toda la organización social”... 
La situación, piensa, forzará a los libe- 
rales, radicales, republicanos, aún no 
combatiendo más que por sus propios 
intereses a tomar la defensa de la Inter- 
nacional... 

*“*.. Castelar me ha pedido una noticia 
sobre los principales jefes del partido re- 
volucionario alemán”, trasmite este pedi: 
do a Marx, o en su lugar, a Engels... 

A esta carta es añadida una nota del 
26 de enero sobre una conferencia (el 
26) entra los principales radicales y re- 
publicanos..., sobre cartas de provin- 
cia donde “el ardor es muy grande, des- 
graciadamente quizás demasiado grande, 
porque los internacionales podrían dejar- 
se arrastrar, como ocurre tad a menudo 
en España, a golpes de audacia parcia- 
les. — se na discutido la ¡dea dei muni- 
fiesto que Mora redactará — un informe 
sobre la situación, de los partidos, del 
modo como se debe obrar con elos, ter-¡ 
minando por un programa de las aspira- 
ciones principales de la internacional, Es 
una afirmación, como lo véis, del parti- 
do obrero”. El 27 se le discutirá. Ls el | 
manifiesto del 31 de enero de 1872 (El 


o 


sobre lo que debe hacer; “se encuentra 


constreñida a obrar políticamente” tanto. 


como socialmente. En efecto reconoce 
profundamente el principio establecido en 
las resoluciones de la conferencia (IX) 
de que las cuestiones políticas y socia- 
les son indisolubles”. 

Se ve que en esos meses Engels se es- 
forzaba por sacar de todo argumento en 
favor de la resolución IX, y Lafargue 
hizo lo mismo. Lo que Lafargue escribe 
sobre la situación en Madrid, es proba- 
blemente en mayor parte la reproduc- 
ción de las opiniones de José Mesa, po- 
lítico ante todo, que había concebido la 
idea de hacer de la Internacional espa- 
ñola un factor activo de la política agi- 
tada de esos tiempos; pensó tal vez que 
la monarquía de Amadeo se derrumba- 
ría, que los partidos avanzados llegarían 
al poder y habrá deseado que fuese la 


Internacional sola, o bien como aliada 


poderosa e igual, sino predominante, de 
los republicanos. Mesa habrá sabido que 
ese objetivo que le satisfacía a él, un 
gobierno obrero-republicano o puramente 
obrero, no era verdaderamente el de los 
internacionales inspirados por la Alian- 
za, QUe pfacticaban la lucha económica 
y vivían en la esperanza de una revolu- 
ción social más seria que los cambios de 
telón de las revoluciones políticas de en- 
tonces. Mesa vió que ni siquiera su po- 
sición en la Alianza le sirvió de nada 
y resolvió romper la Alianza o dejarla a 
un lado y eso por la organización secre- 
ta de los “Defensores de la Internacio- 
nal” que sería la espina dorsal de la Jn- 
ternacional en un sublevación política 
próxima. 

Esta idea ha debido sonreir a Mora 
que habrá visto en ella un medio para 
contrarestar el predominio de la Alianza 
de Barcelona y para disminuir el presil- 
gio de su enemigo Morago. Lorenzo, hay 


que decirlo, era la personificación de la | 
buena fe que se deja engañar. Los cinco * 


jóvenes del Consejo: Iglesias, etc., esta- 
ban orgullosos de su papel y se subordi- 
naban a Mesa, y Lalargue era como ni0s- 
ca de ceruao: familiarizado con su Obje- 
tivo especia:, de desterrar los misterios 
de la Alianza, y con su Otro objetivo de 
propagar la gloria de Marx y adular el 
amor propio de ingels, se impuso a ese 
ambiente del Consejo federal, figurándo- 
se tirar de los hilos, nuentras que, en 
mi opinión, fué Misa el QUe tiró de los 
hflos a Latargue. 


Carecemos todavía de  infermaciones 
reales sobre lo que pasó entonces en Bur- 
celona. En su escrito del 27 de junio de 


1872, Larargue uice (pág. 8), que en el 


congreso de Zarag0za en abril, “un dele- 
gudo catalán, aludiendo a los disturbios 
que estaban ocurriendo en ¡a federación 
de Barcelona y que impedían la insta fu- 
ción del Consejo federal en ese punto, 
dejó escapar esta frase: “La causa de 
todo lo que pasa en la A.” Yo sabía que 
los inmiciauos designaban la Alianza ccn 
lea letra A.”... 

Quisiera colocar aquí oiro extracto de 
la carta de G. Ssenunñon au Liebknecht 
(Barcelona, 26 de enero de 1572):... 
“y me apresuro a Comunicarle que desde 
hace un tiempo estoy Juera de toda re- 
leción con el movimiento ubrero, puts 
no estoy de ninguh 11040 compieto de 
¿cuerdo con la marcha de las cosas y 
menos aun con ciertas personalidades y 
no tengo ningún placer con asumir 


bajo mi nombre”. Liebknecut ha debido 
escribir (el 12), Para que se nombrase 
otro corresponsal en caso de que faltara 
sentiñon; éste dice: ...'“El miembro de 
la redacción de “La Federación” que mue 
trajo su carta y al cual se la traduje, Ra- 


la 
| responsabilidad de lo que uLros publican 


Prol. Mi, L pág. 343-53); se encuentra | taej Farga Pellicer, me dijo que la re- 
2lí por ejemplo... “creemos que con la | dacción estaba dispuesta a cumplir con 
organización de la sociedad en una vas-luu deseo... Casualmente me encontré 
lá federación de colectividades obreras, | hoy en la calle con el actual redactor y 


teniendo por base el trabajo, desaparere- | 
rán todos los poderes autoritarios, coi | 
vistiéndose en simples administraciones | 
de intereses colectivos”... “La anarquía, | 
es decir la abolición de los gobiernos, o | 
sea su conversión en simples administra- 

ciones de intereses colectivos”, y aún: 

“Respecto a dios y a la actual constitu- 

ción de la familia, la Internacional no 

ha dicho nada sobre estas  cosas”...; 

son partes en que se ve la mano de L2- 

fargue, que ha sabido hacer admitir la 

fórmula de Marx de una “anarouía” que 

no es tal, sino un Estado económico tan 

opresivo, si no más, que el Estado polí- | 
tico. Ha hecho poner de relieve la neu- 
tralidad hacia la religión y la familia. 
Pero aparte de esto, es todavía un bel!í- 
simo iuanifiesto que muestra que las 
ideas de 1870 y 1871, de Barcelona y de 
Valencia, todavía eran caras a Mora, co- 
mo fueron siempre caras a Lorenzo, y 
Que ni Mesa ni Lafargue pudieron toda- 
vía tocar. 

Lafargue escribe aún que una sección 
en la provincia de León se ha expresado 
en favor del Consejo general, pero se 
deja en paz esa cuestión; ... “creemos 
más útil no ocuparnos de esta cuestión, 
al menos por el momento”... 

Engels, en el Consejo general el 30 de 
enero cuenta que frente a los aconteci- 
mientos (Circular Sagasta, disolución de 
las Cortes) la Internacional que se man- 
tenía alejada de la política, reflexiona 


AR 


quedaron bien impresionados por la asis- 
tencia de tanta gente de ambos sexos 
y de todas las edades. Como de costum- 
bre, no hubo ninguna incidencia que 
empañara el brillo de nuestra fiesta. 

La colectividad obrera y anarquista 
de la capital, Avellaneda y demás loca- 
lidades vecinas estuvo el domingo últi- 
mo en la Isla Maciel, dando expansión 
al espíritu y en busca del reposo que so- 
lamente se halla fuera de la vida mecá- 
Mica y pesada de la ciudad, al par que 
contribuyendo financieramente al soste- 
nimiento de LA PROTESTA. Ojalá las 
tres fiestas venideras que tendrán lugar 
en la presente temporada no sean infe- 
Tiores, en todos conceptos, a la que tuvi- 
mos últimamente, 


director Charles Alerin y le comuniqué 
su carta. Está de acuerdo con ella y le 
hará llegar una correspondencia  meb- 
sual en francés. Tenga la bondad de di- 
tigir sus cartas al señor José García Vi 
ñas, un joven de Málaga (nacido en 
1848), muy inteligente, y ahora en cier- 
to modo el alma de la Internacional el 
esta ciudad. El verdadero manejo de to- 
da la asociación descansa en los nom- 
brados tres individuos y en un cuarto, 
Emilio Hugar” (Este último ¿no será 
Hugas y Menéndez, de la Alianza? “J0l 
Prol. Mil.” 1, pág. 146). ” 

Esta carta muestra a Sentiñon en re- 
laciones frías o nulas, pero correctas ex- 
teriormente con los hombres de la Alian- 
za y los corresponsales de Bakunin en 
Barcelona. Lo que llegó a producir “que 
la Alianza de Barcelona se disolvió de 
hecho antes de la celebración del con- 
greso de Zaragoza (4-11 abril), y que lo 
efectuó con toda la formalidad a la se- 
mana siguiente de su celebración” (de- 
claración firmada por J. García Viñas 
y Otros 12, entre los cuales Alerini y 
Farga Pellicer, el 1 de agosto de 1872; 
“Cuestión”, pág. 1), queda desconocido 
para mí. 


Max NETTLAU 


FOLLETOS DE PROPAGANDA '¡ 


En esta Administración hay canti- 
dades de los siguientes folletos pa- 
ra la distribución gratuita: 


“A mi hermano el campesino”, de 
Eliseo Reclus, a $ 2.50 el cien. 

“La voz de mi conciencia”, Si- 
món Radowitzky, a $ 2.50 el cien. 

“Carta Gaucha””, Juan Crusao, a 
$ 2.50 el cien. 

“A los jóvenes”, Pedro Kropot- 
kin; “¿Qué es la Anarquía”, Luis 


Fabbri (ambos en un folleto), $ 3 al 


el cien, 


LA PROTESTA—-Miércoles, 5 de Diciembre de 1928 


EL ESTADO DE NUESTRA PRO- 
PAGANDA 


— 


Con sinceridad hecos de reconocer y 
confesar, que nuestra propaganda revo- 
lucionaria y emancipadora cruza por uno 
ae los más malos periodos de crisis, tan- 
to en el orden moral, como el material e 
intelectual. Nada sería que nuestro mo- 
vimiento sufriera crisis por dejadez y 
apatía de los compañeros, pero lo. malo 
es que sufrimos una crisis galopante del 
concepto.- Una prueba acabada de lo que 
decimos se puede encontrar dando una 


ojeada a las pocas y por desgracia malas | do los gacetilleros de la prensa asala-' 


publicaciones que salen en está capital, 
las que a decir verdad, en vez de servir 
de estimulante y de orgullo para nuestta 
colectividad, solamente son buenas para 
hacernos sentir vergúenza por la incapa- 
cidad, la vulgaridad, la pobreza y la Cha- 
bacanería conque están escritas.- 

La descomposición de nuestro movimi- 
ento, mal que nos pese, (y la Teconoce- 
¡mos todos ), se debe más a nuestra falta 

de capacidad para plantear los proble- 
mas y resolverlos, y a nuestro sectarismo 
¡Y vanidad, que a ningún otro factor. 
Esto sin desconocer que los demás fenó- 
¡menos que se han producido en nuestro 
' movimiento de un tiempo a esta parte 
' hayan influído en el mal que sufrimos. 
' Claro está, que las deserciones de algu- 
' nos individuos, operadas en estos últimos 
tiempos, a los que hasta aquí se los con- 
sideró como los mejores y más inteligen- 
tes militantes de nuestro movimiento, Co- 
mo por ejemplo: los Grisolía, los Zabala 
y los Cabezas, etc. etc., han contribuido 
'a sembrar la desconfianza y la desilusión 
en el ánimo de los trabajadores. TA 

Pero si bien, la deserción de esos indi- 

viduos, que hoy se hallan entregados en 
cuerpo y alma a la burguesía, y hasta 
alguno de ellos a los partidos políticos, 
¡ha contribuído al mal que sufrimos, éste, 
' de no mediar nuestra incapacidad, nues- 
tra vanidad y nuestra tontería, hubiera 
sido mucho menor, y no iríamos, como 
lo estamos haciendo, de desaguisado en 
' desaguisado, destruyendo lo poco que aún 
nos queda. 

Hemos de decir también que uno de 
los factores que más contribuye a acen- 
tuar la crisis de descomposición de nues- 
tro movimiento, es el vivir de reflejo de 
lo que pasa en la Argentina, y que cada 
cisma que se produzca en ese país en- 
cuentre aqui secuaces, que faltos de per- 
¡sonalidad se embarquen por uno de los 
bandos litigantes. Hasta ahora, si bien 
nuestro movimiento se resentía de los 
litigios de los compañeros de la Argenti- 
na, el mal no era peligroso, porque siem- 
pre primó en los compañeros la buena 
inteligencia de no embarcar colectiva- 
mente a nuestro movimiento en la pro- 
paganda por ninguno de los grupos en 
lucha. Pero hete aquí, que viene el X 
Congreso de la F. O. R. A., al que el Con- 
sejo Federal de la F. O. R. U. destaca 
un delegado “fraternal”, y éste, que no 
debía nunca olvidar que su misión no 
era la de intervenir a favor de ninguno 
de los bandos, concurre a una reunión 
de delegados del sector disidente último, 
de la que sale convencido de la razón de 
aquellos, y publica en el último número 
de Solidarida“, órgano de la F. O. R. U., 
un “informe” o “acotaciones a dicho con- 
greso”, que es como querer embarcar a 
nuestro movimiento en las querellas in- 
ternas de los compañeros de la Argen- 
tina. 

Nosotros, desde que vimos ese informe 
parcial, estampado en las columnas del 
órgano de la F. O. R. U., sin que el C. 
Federal hiciera ninguna composición de 
lugar frente al mismo, nos dimos cuenta 
del peligro que tal propósito entraña pa- 
ra nuestra entidad regional Porque es- 
to, como es de suponer, viene a agravar 
la ya mala situación de nuestro movi- 
miento, por cuanto plantea el cisma de 
la disgregación entre los pocos elemen- 
tos que existen, y que de no desandar 
ese mal paso puede acarrear graves con- 
secuencias para nuestra propaganda. 

Creo que hoy en día, después de las 
defecciones sufridas y después que varios 
gremios se fueron, es necesaria la unidad 
moral de nuestro movimiento y la de 
todos los hombres que luchan por idea- 
les de emancipación y de justicia, y no 
la dispersión y el alejamiento de compa- 
ñeros, qué, si bien en su fuero interno 
simpatizan con el grupo,de allende el 
río que nosotros no simpatizamos, son 
anarquistas y pueden prestar su valioso 
concurso a la labor común de la propa- 
ganda, 


Esto es lo que teníamos que decir, en. 


cuanto a lo que se refiere a la descom- 
posición de nuestro movimiento y las 
causas que la han originado. Pero que si 
se pone un poco de buena voluntad y 
de inteligencia no es difícil conjurar el 
peligro que amenaza al movimiento revo- 
lucionario de este país, para hacerle flo- 
recer de nuevo, 


'LA UNIDAD MORAL DEL ANAR.- 
QUISMO REGIONAL 


La unidad moral del anarquismo regional 

Ya que estamos haciendo crónica del 
¡estado de nuestra propaganda, no quere- 
mos dejar pasar por alto la nota halagíe 
ña y simpática dada últimamente por el 
anarquismo regional, 

Todo el mundo sabe que desde hace 
¡unos 10 años, a consecuencia de la reyo 
lución rusa y la divergencia de opiniones 
; de los anarquistas de este país; el movi- 
miento anarquista se ha dividido profun- 
damente en partidarios de la dictadura 
y de la libertad, entre los cuales se sos- 
tuvo una lucha dura y enconada, acu- 
sándose mutuamente en el apasionamien- 
to de la lucha de cosas que mo viene al 
Caso recordar ahora, Pero como se hicie- 
ra luz sobre aquel acontecimiento, aque- 
llos compañeros dejáron de propagar la 

dictadura proletaria”, y su propaganda 
desde hace un tiempo a esta parte se 
identificaba en un todo con la nuestra, 
lo que de hecho ya significa la unidad 
moral del anarquismo. 

Pero lo que no se había operado aún 
desde que nos habíamos dividido y aleja- 
do unos de los otros, es que llegáramos 
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De Montevideo 
Crónicas y comentarios 
de actualidad 


a ponernos de acuerdo para realizar una 
labor común sobre un dado problema del 
anarquismo, cosa que se operó ultima- 
mente a raiz del montón lodo de inmun- 
f dicia que la prensa burguesa y la policía 
'tratáron de arrojar sobre el anarquismo 
py los anarquistas con motivo del asalto 
al Cambio Mesina, de esta Capital, 

| Es generalmente conocida la campaña 
*calumniosa e infame que la policía y 
ila prensa burguesa hicieron contra el 
anarquismo y los anarquistas, con mo- 
payo del asalto a que me referí en el 
¡ párrafo anterior, el que se quería a to- 
ida costa atribuir al anarquismo, llegan- 


¡riada, en el colmo de la infamia y la 
bajeza, a relacionar ese hecho con la 
cempaña de agitación pro libertad de 
¡Radowitzky que los anarquistas veni- 
mos realizando. Pero lo qee no se cono- 
ce, o mejor dicho lo que no conocen mu- 
chos elementos desprejuiciados, que si 
bien no son anarquistas sienten una 
gran simpatía por el ideal anarquista, 
es la forma en que los anarquistas, has- 
ta ahora tan profundamente divididos, 
llegamos a ponernos de acuerdo para 
I salir en defensa de los ideales que nos 
ison comunes. Vamos, pues, a exponerlo, 
' para que losenconados traten de ponerse 


Í 


de acuerdo, uniendo fuerzas y volunta-. 


“des, para poner a salvo de cualquier pe- 
'ligro al ideal anarquista, porque éste 
está por arriba de todas nuestras peque- 
ñieces y nuestras pasiones, propias de 
hombres que vivimos en una sociedad 
ljena de errores, vicios y defectos. 

' Desde que sucedió el hecho del Cam- 
bio Messina, que vengo comentando, el 
que costó la vida a tres o cuatro perso- 
“nas, la prensa burguesa con una contu- 
macia y un tesón dignos de mejor causa, 
no cejó ni un solo momento de decir 
que los asaltantes del citado cambio, por 
la audacia y el arrojo de que dieron 
prueba, no podían ser otros que anar- 
quistas, y para el caso, la imaginación 
tropical policíaco-periodística inventó le- 
yendas espeluznantes, adornadas con no- 
tas gráficas, publicando fotografías y re- 
lacionando hechos, que si bien pueden 
haber sido cometidos por anarquistas Uu 
hombres que se decían tales, nada tienen 


de común con el anarquismo militante, ! 
entonces digo, yÚ como anarquista, mili-; 


tante del sector de la F. O. R. U. no 
aejé de insinuar a los compañeros con 
quienes tuve la oportunidad de encon- 
trarme, que era necesario hacer una 
composición de lugar frente a los he- 
chos y frente a la campaña criminal de 
la prensa y la policía tendiente a des- 


prestigiar al anarquismo y a los anar-: 


quistas ante la “opinión pública”. De 
todos los compañeros con quien tuve la 
oportunidad de hablar, salvo dos O tres, 
que me dijeron que sería contraprodu- 
cente hacer nada, debido a como la opi- 
nión pública se hallaba envenenada por 
la prensa burguesa, cosa que demuestra 
un escepticismo negador, los demás com- 
partían mi criterio, 

El asunto, según se me informó más 
tarde, fué planteado por algunos compa- 
feros de los con quien yo había conver- 
sado al respecto en el Consejo Federa 
de la F. O. R. U. y se resolvió sacar 
un manifiesto. Pero los días pasan, la 
prensa burguesa y la policía siguen su 
campaña de calumnia y desprestigio del 
anarquismo, sin que los anarquistas lan- 
cen su voz de alerta a la “opinión públi- 
ca”, y sin que el tan ansiado manifiesto 
del Consejo Federal aparezca por ningu- 
na parte, ¿Entonces qué liacer? ¿Callar? 
¿Consentir en silencio que la prensa 
burguesa siga arrojando todo el lodo y 
la inmundicia, que hay en el alma de 
quien la escribe, sobre el anarquismo y 
los anarquistas? No, no era posible, 

Fué así como varios compañeros, ante 
el ataque que con mano artera se diri- 


SINTESIS TELEGRAFICA 


PORTUGAL 
¡|fñor Stalin y numerosos miembros del 


EL ULTIMO COMPLOT REVOLU- | cuerpo diplomático. 
CIONARIO — LOS POLÍTICOS Indudableminte, el Parlamento ruso 


actual es el más poderoso y curioso 
CONTRA LA DICTADURA MI-|que se pueda ver en el mundo. 
LITAR — Entre log diputados figuran varias 


campesinas, que llevan la cabeza enyuel. 
LISBOA. — Se anuncia que la policía | ta en los mismos pañuelos de vivos co. 
de Oporto arrestó al ex capitán Alfredo |lores que lucían en su aldea y numero 
Chaves, quien se había refugiado en la sos obreros que concurren a las sesiones 
casa del comerciante Miguel AntoniojVvistiendo sus ropas de trabajo. 
Vaz, siendo capturado, Hay más de veinte tipos raciales ente. 
Chaves, que se había evadido de las Tamente diferentes y procedentes de to. 
colonias, adonde había sido deportado dos los rincones de este ¡inmenso país, 
entró últimamente de manera clandesti-' Durante la sesión de hoy, el ministro 
na por la frontera. de Finanzas, señor Brukhanoff, informó 
Chaves quiso resistirse a la policía, 4ue el presupuesto para el año 1928 ha 
y cambió algunos tiros de revólver con alcanzado a la cifra sin precedentes de 
ésta, siendo finalmente herido y condu- 7-700.000.000 de rublos y que el presu- 
cido al hospital militar para su curación. Puesto de guerra para el presente año 
, ha sido aumentado en 198.000.000 


de 
MADRID. — En la minuciosa requisa rublos, 
efectuada en la casa del general Souza 
Rosa, en la capital portuguesa, se en- REPRESION CONTRA LOS RU- 
contraron diversas ametralladoras y SOS BLANCOS SUBLEVADOS 
otras pruebas evidentes de que este mi- 
litar portugués recibió órdenes termi- LONDRES. — El corresponsal del 


nantes de los jefes del movimiento sub- “Daily Mail”, en Vilna comunica que las 
versivo de permanecer en esa ciudad autoridades militares soviéticas han des- 
hasta recibir otras indicaciones. armado y arrestado al tercer batallón 

Los arrestos en Oporto incluyen a dos del sexto regimiento de infantería, por 
conocidos ¡ingenieros de esa ciudad. haberse rehusado a hacer fuego contra 

Se sabe también que el gobierno portu- los rusos “blancos” sublevados, que, en- 
gués ha ordenado la libertad del ex pri- cabezados por Moroz, ex oficial del ejér- 
mer ministro señor Antonio María Da; cito zarista, causaron serios daños en el 
Silva, ferrocarril del distrito de Minsk, 


YUGOESLAVIA 


MADRID. — Por noticias recibidas de 
Lisboa se sabe que el movimiento sub- 


versivo recientemente descubierto es, a 
juicio de las autoridades, el más impor- 
tante desde que el presidente Carmona 
ascendió al poder. 

La policía arrestó en la frontera es- 
pañola, cerca de la localidad de Villa- 
fehmosa, al ex presidente de la repúbli- 
ca portuguesa, señor Bernardino Maciha- 
do, y también al señor Jaime Cortesao, 
ex director de la Biblioteca Nacional, 

Ambas personalidades regresaban al 
pís desde la capital francesa, acompaña- 
dos por un numeroso grupo de “amigos. 
Al notar que la policía portuguesa se 
aproximaba, dispararon sus revólveres 
contra la autoridad, huyendo, al compro- 
bar la inutilidad de su intento, dejando 
abandonados a los señores Machado y 
Cortesao, quines fueron apresados por 


las tropas. 
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ESPAÑA 


PROTESTA ESTUDIANTIL EN 

| BARCELONA — LA CABALLE- 
RIA CARGO CONTRA LOS MA.- 
NIFESTANTES — 


HENDAYA, — Por comunicaciones re- 
cibidas de Barcelona se sabe que en esa 
ciudad, estudiantes pertenecientes a di- 
versas universidades realizaron varios 
actos de protesta por la deportación del 
catedrático espoñal señor Gabriel Boni- 
lla. 

Los estudiantes se dirigieron en mani- 
festación por las calles de la ciudad con- 
dal, interrumpiendo en diversos sitios 
el tráfico tranviario, con la consiguien- 
te alarma del público. 

El orden pudo ser restablecido des- 
pués de varias cargas que la caballería 
efectuó contra los manifestantes, en las 
cuales resultaron varios jóvenes leve- 
mente heridos. 

El decano de la Universidad anunció 
hoy que las clases quedan suspendidas 
basta nueva orden. > 


INGLATERRA 


CONTRA LA COMISION SIMONS 
EN LA INDIA — 


CALCUTA. — La demostración hostil 


más grande de todas las organizadas con-' 


tra la comisión Simons, ocurrió hoy en 


gía contra el anarquismo, y viendo tam- Camnpore, cuando se arrojaron piedras: 


bién, que a los anarquistas ya se nos 
hacía imposible la vida en sociedad, por 
la labor criminal de la prensa y la po- 
licía, que aconsejaban contra ellos to- 
das las medidas “precaucionales”, como 
la de ver a los caseros y empresarios de 
obras para que no se les diera trabajo y 
para que fueran echados de las casas 
que ocupaban, que varios compañeros 
mos dirigimos al local de la U. S. U. y 
hablamos con algunos miembros del Cen- 
tro Internacional, (le planteamos la si- 
tuación como anarquistas y como anar- 
quistas nos atendieron) pero como esa 
noche nos halláramos muy pocos, tanto 
de uno como del otro sector, acordamos 
llamar una reunión para dos días des- 
pués, 

Le reunión fué numerosa y el asun- 
to de la defensa del anarquismo, fué tra- 
tado dentro de la mayor cordialidad y 
armonía, sin que hubiera ninguna dife- 
rencia en 
tal ni siquiera en la forma de encarar 
¿la defensa de nuestro movimiento so- 
cial emancipador tan arteramente ataca- 
do; todos eoincidíamos, porque todos 
éramos anarquistas, y quien más quien 
menos nos sentíamos atacados en lo más 
íntimo y lo más querido, en nuestras 
convicciones de una vida social superior 
a la actual. 

Luego se trató de sacar un “Boletín”, 
de la colectividad anarquista del Uru- 
guay, que fuera el fiel reflejo de nues- 
tras convicciones idealistas, a cuyo efec- 
to se nombran cuatro compañeros para 
que se encarguen de la delicada misión 
de escribirlo. Dos compañeros son de los 
que responden a la fracción de la U. S. 
Ú. y dos de lo F. O. R. U. El “Bole- 
tin” salió y en un tiraje de 20.000 ejem- 
plares, cuya edición se agotó en dos días. 
¡Tanta era el ansia que sentía el pue- 
blo de oir nuestra palabra! 

Del contenido del “Boletín” y del ma- 
nifiesto, que la coletividad anarquista 
de común acuerdo hemos puesto en cir- 
Culación, no nos vamos a ocupar, Sola- 
mente diremos, que lo que escribieron 
los compañeros de la U. S. U. lo pode- 
mos muy bien, sin menoscabo de nues- 
tras ideas suscribir los de la F. O. R. 
U. y viceversa, 

Nosotros nos eongratulamos de que 
en el seno de la familia anarquista del 
Uruguay, desde hace wnos años profun- 
damente dividida, vuelva a reinar la paz, 
la armonía y el mutuo entendimiento, 


la interpretación fundamen-' 


contra la comisión, varias de las cuales 
cayeron en los coches del tren en que 
viajaban los miembros de la menciona- 
da comisión investigadora, 

La mayoría de los comercios indíge- 
nas habían cerrado sus puertas y los es- 
tudiantes abandonaron sus estudios. 


FRANCIA 
HUELGA PORTUARIA EN EL HA. 
VRE 


EL HAVRE. — No obstante la deci- 
sión arbitral pronunciada por el minis- 
tro de Trabajo, señor Loucheur, por la 
que se aumentan los salarios de los obre- 
ros del puerto, debido a una cuestión se- 
cundaria los obreros declararon nueva- 
mente la huelga. 


RUSIA 


REUNION DEL PARLAMENTO 
BOLCEVIQUI — ALGUNAS DE- 
CLARACIONES — 
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MOSCU. — En su discurso de apertu- 
Ta del Parlamento, el presidente del so- 
viet de la república de la Rusia Blanca, 
señor Cherviaakov, declaró que, a pesar 
de los enérgicoz esfuerzos hechos por el 
soviet en favor de la paz, “los países 
capitalistas se están preparando para 
emprender una nueva guerra imperia- 
lista, que, en primer término, será diri- 
gida contra el soviet.” 

Más adelante declaró que se están ha- 
ciendo provisiones de pan y que el pro- 
blema ha sido satisfactoriamente re- 
suelto, . 


IKI /(á(——— 
para de común acuerdo, aunque > 
mos diferir en la interportición pr 
gunos problemas tácticos y teóricos, la- 
borar por la emancipación humana con 
mayores probabilidades de éxito, Hace 
mos los más fervientes votos por la ar- 
monía y la concordia entre los anarquis- 
tas de esta región, para que el anar- 
quismo vuelva a ocupar el puesto de 
avanzada que ocupara otrora y pueda 
salir airoso de sus luchas, contra el ca- 
pital y el Estado. 
Rafael REBOLLO 


Noviembre 29 de 1928, 


CHOQUE ENTRE COALICIONIS.- 
TAS Y CAMPESINOS CROATAS 


BELGRADO, — El diario “Politika” 
informa que en el choque ocurrido en 
la aldea croata de Kukinevacz, entre 
coalicionistas y campesinos radicales, re- 
sultaron trece personas heridas de gra- 
vedad. 


LOS DESORDENES DE ZAGREB 


BELGRADO. — Como consecuencia 
de los recientes sucesos promovidos por 
los estudiantes croatas, fué cuasurada la 
Universidad de Zagreb, y al propio tiem- 
po se han adoptado medidas disciplina- 
rías contra los revoltosos. A 


INDIA 
LAS TRIBUS INTRANSIGENTES 


CALCUTA. — Informan de la frontera 
afgana que fracasaron los esfuerzos del 
rey Amanullah para resolver la subleva- 
ción por medios conciliatorios. Se creo 
que ahora, al haber agotado todos los re- 
cursos pacíficos, el rey recurrirá a me- 
dios violentos, incluso el bombardeo de 
las regiones rebeldes, 


ESTADOS UNIDOS 


LA APLICACION DE LA LEY 
CA — 


WASHINGTON— En el informe anual 

del procurador general, publicado hoy, 
¡se da cuenta de la campaña seguida con- 
¡tra las violaciones de la ley prohibicio- 
¡nista. 
, El procurador general, M. Willebrandt 
¡ha declarado queel problema mayor que 
se presentó a los funcionarios fué el con- 
trabando de alcoholes por la frontera de 
| Canadá, por donde entran mensualmen- 
te al país bebidas alcohóllicas valoradas 
¡en dos millones de dólares. Agregó que 
¡a contrabando por mar es perseguido 
con buen éxito, 

Se asegura en el informe que duran- 
te el año se persiguió judicialmente «a 
155.729 personas por haber violado la 
ley prohibicionista. Fué demostrada la 
culpabilidad de 48.826, que pagaron mul- 
tas por valor de 7.303.000 dólares y fue- 
ron sentenciadas en total a 7700 años de 
prisión, 


SE- 


| MEXICO 


| INTENTO REVOLUCIONARIO EN 
¡ AGUAS CALIENTES — 


MEJICO. — El corresponsal del diario 
“Excelsior” en Aguas Calientes- comuni- 
Ca que un grupo de cien hombres arma- 
| dos trató el viernes por la noche de to- 
mar por asalio el Palacio de Gobierno, 
para impedir que las autoridades recien- 
¡Jemente elegidas 'iniciaran sus tareas. 
¡ Las tropas se apoderaron de los revolto- 
,S0s, encerrándolos en los cuarteles mili- 
| tares. E 
| Al día siguiente, los funcionarios ini- 
¡tiaron sus tareas sin oposición. 


| MEJICO. — “El Universal Gráfico” 
describe hoy la forma en que un tren 
de' pasajeros, que llegó ayer de Laredo, 
estuvo a punto de chocar contra una lo- 
comotora suelta, que unos cuantos rebel- 
des hicieron correr por las vías el sí- 
bado por la noche. 

El diario citado dice que una banda 
¡de rebeldes atacó la pequeña estación de 
¡ Chirimoyo, donde se preperaron una lo- 
,¿comotora para partir. Después de sa- 
; Quear la estación, los rebeldes dieron 
orden al maquinista de que pusiera la 
locomotora a toda velocidad y saltara 
luego fuera, a fin de que, al correr suel- 
ta por las vías, chocara con el tren pro- 
cedente de Laredo, que debía llegar a 
los alrededores después de algún tiem- 
po. El maquinista obedeció, pero dispu- 
so los manubrios en ta] forma que la 
locomotora, después de correr a toda ve- 
locidad unos cuantos kilómetros, se de- 
tuvo, debido a que quedó obstruído el 
paso del vapor. Mientras tanto, los re- 
beldes se habían dispersado, y un avi- 
so telegráfico salvó al tren de chocar 
contra la locomotora suelta. 


SA e EE TT 
No olvidéis 
al camarada 


'Radowitzky 


